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Üna Carta del Señor Pemberton 
•pN la Redacción de EL MUN-

DO se ha recibido una carta 
a mí dirigida, que me ha sido 
entregada y gustoso transcribo. 
Dice asi: 

"Sr. Rubén ürtiz Lamadrid. 
Presente. 
Distinguido comentarista: 
Después de leer su articulo ti-

tulado "Parqueo 
en el Parque 
Central" publi-
cado en la edi-
ción del perió-
dico EL MUN-
DO correspon-
diente al pasa-
do j u e v e s , he 
c o m p r end i do 
que la festina-
ción con que fué 
concebido, no le 
permitió e s t u -
diar los antece-
dentes dfl CaSO. 
que una pluma autorizada como 
la suya, en función orientadora 
y defensora de una clase que 
pretenden oprimir en forma es-
candalosa unos "alegres promo-
tores", se documentara antes de 
expresarse con tanta irresponsa-
bilidad. 

Los comerciantes que radica-
mos en la Zona conocida por la 
"Habana Vieja", hace años su-
frimos una merma considerable 
en nuestros negocios, precisamen-
te por la falta de estacionamien-
to para autos y la congestión del 
tráfico en esa área. Esto ha mo-
tivado la pérdida de una cuantio-
sa clientela que prefiere patro-
cinar otros comercios que pue-
den anunciar "AQUI NO SU-
FRE USTED EL PROBLEMA 
DEL PARQUEO". Iguales incon-

Es de suponer 

venientes confrontan los miles de 
automovilistas que por necesidad 
se ven precisados a visiLar la ya 
llamada—zona intransitable— 

Otros comerciantes, como por 
ejemplo, los de la calle Reina, 
obligados por el fantasma del 
tránsito, también han concebido 
otro parqueo soterrado en una 
parte del Campo de Marte. De 
acuerdo con su artículo debemos 
suponer que éstas son dificulta-
des que sufre una parte muy im-
portante de la ciudadanía que 
para nada le interesa; pero 
quienes tienen necesidad de ha-
llarle solución a sus problemas. 

Cuando concebí el Parqueo So-
terrado en el Parque Central, me 
dirigí al señor Alcalde quien 
comprendió las graves dificulta-
des que estábamos confrontando. 
Le ofrecí mi idea para que fuera 
realizada por el Municipio, no 
aceptándola por hallarse ya com-
prometido en otras obras muni-
cipales de suma importancia. Le 
logué intercediera con el Hono-
rable señor Presidente de la Re-
pública, en la seguridad de que 
Si se decidía a realizarla, esta-
ría resolviendo un problema de 
gran trascendencia y de verdade-
ra utilidad pública, y que sólo en 
• aso (le no acometerlo el poder 
público, yo solicitaría una conce-
sión para lograrlo a través de la 
iniciativa privada. 

Como quiera que usted se-ha 
mostrado interesado en "ESTE 
TAMAÑO NEGOCIO A L SEGU-
RETE" es que he decidido invi-
tarlo a "compartir los beneficios 
de esta mina de oro que se ha 
puesto en manos de un concesio-
nario financiado de la esquina". 
Así verá que no aspiro a que esos 

millones de que habla, sean sólo 
para quienes por necesidad nos 
vemos obligados a pensar un po-
co. 

No pretendo establecer polémi-
cas que a nada constructivo con-
ducen, y no quiero finalizar es-
tas lineas sin felicitarlo por el 
privilegio único que usted goza 
de poder parquear libremente 
sin la molestia de la gratifica-
ción adecuada, a los parqueado-
ees ya oficializados con sus co- I 
(respondientes carnets. De usted 
sin concesión financiera, Pember-
ton". 

Demás está expresarle al seño 
Pemberton que muy lejos de mi 
finimo ha estado el deseo de mo-
lestarlo personalmente con mi ar-
tículo, donde no hice mención de 
nombre alguno. Pasando al tó-
pico del parqueo en el Parque 
Central, insisto en manifestar que 
me alarma un negocio planeado 
a base de concesión municipal y 
financiamiento estatal al mismo 
tiempo, con lo cual creo dar una 
opinión sensata y responsable. 

En ciianto al ofrecimiento que 
me hace el señor Pemberton de 
compartir con él los beneficios 
de dicha empresa, gustoso lo 
acepto, aunque rogándole le dé 
traslado de la parte que pueda 
corresponderme, al Municipio de 
La Habana. ¿ Por qué no hace lo 
mismo el señor Pemberton con 
los que puedan llegar a ser sus 
intereses para que el Ayunta-
miento habanero usufructúe la 
obra integramente ? De esta for-
ma, acaso parezca menos objeta-
ble el grueso préstamo que los 
presuntos concesionarios preten-
den recibir. ademá3, de la Finan-
ciera Nacional. 
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